
  

 

Domingo 22: Colecta para el seminario diocesano. 
Lunes 23: Confirmación de adultos: 20,00 h. 
Viernes 27: Viacrucis: Cáritas, Fe y Luz, Adoración nocturna. 
De lunes a viernes: Rezo de Laudes y Vísperas.  

 El domingo de Ramos abre la puerta a la 
Semana Santa. Por ella va a entrar el Rey de la 
gloria, que morirá en la cruz y, al tercer día, 
saldrá resucitado del sepulcro. No se abre para 
ir de vacaciones, sino para contemplar al Jesús 
desfigurado, crucificado y resucitado.  

 Se abre la Semana Santa para santificarnos, poder salir 
de nuestros sepulcros y resucitar junto con Cristo. 

10,00 h. Laudes: (En San Juan de Mata). 
 Juntas San Juan de Mata y Santa Teresa.  
12,00 h. Vía Crucis: En la parroquia.  
17,00 h. Celebración de la Pasión del Señor.  
21,30 h. Adoración a la Cruz: (En Santa Teresa).  
 Juntas San Juan de Mata y Santa Teresa.  

Celebración Comunitaria de la Penitencia. 
 12,30 h. Por la mañana. 
 20,00 h. Por la tarde. 

Conmemoración de la entrada del Señor: 12,00 h.  
Bendición de ramos en el patio del CRMF. 
Se suprime la eucaristía de las 13,00 h. 

10,00 h. Laudes: (En San Juan de Mata). 
   Juntas San Juan de Mata y Santa Teresa.  
17,00 h. Eucaristía.  
18,30 h. Solemne Cena del Señor.  
22,00 h. Hora Santa: (En Santa Teresa).  
   Juntas San Juan de Mata y Santa Teresa.  

10,00 h. Laudes: En San Juan de Mata. 
  Juntas San Juan de Mata y Santa Teresa.  
12,30 h. Oración Mariana: En San Juan de Mata. 
  Juntas San Juan de Mata y Santa Teresa.  
22,00 h. Solemne Vigilia Pascual. 

HORARIOS DE MISAS:  
Mañana: 10:00, 12:00 y 13:00 h.  
Tarde: 18:00 y 20:00 h.  

 12,00 h Misa Crismal en la catedral vieja. 

 Dijo el ángel Gabriel: 
 - “Concebirás en tu vientre y darás a luz un 
hijo, y le pondrás por nombre Jesús”. 
 María contestó:   
 - “He aquí la esclava del Señor, hágase en 
 mí según tu palabra”. 

 

 De origen noble, nació en Mayorga (Valladolid). 
Estudió en la universidad de Salamanca, de la que 
también fue profesor. Partió para Perú. Fue consa-
grado obispo de Lima. Él mismo hizo un pequeño 

balance de su vida: 15.000 km recorridos y 60.000 confirma-
ciones. Lo que no podía saber es que, de entre esos confir-
mados, saldrían tres santos: santa Rosa de Lima, san Fran-
cisco Solano y san Martín de Porres. 



 Versículo antes del Evangelio  
Yo soy la resurrección y la vida, dice el Señor;  
el que cree en mí no morirá para siempre.  

 

 Evangelio según san Juan 11, 3-7. 17. 20-27. 33b-45 
 En aquel tiempo, las hermanas de Lázaro le mandaron 
recado a Jesús diciendo: “Señor, el que tú amas está enfermo”. 
Jesús, al oírlo, dijo: “Esta enfermedad no es para la muerte, 
sino que servirá para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios 
sea glorificado por ella”. Jesús amaba a Marta, a su hermana y 
a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, se quedó 
todavía dos días donde estaba. Solo entonces dijo a sus discí-
pulos: “Vamos otra vez a Judea”. Cuando Jesús llegó, Lázaro 
llevaba ya cuatro días enterrado. Cuando Marta se enteró de 
que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se 
quedó en casa. Y dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras esta-
do aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que 
todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá”. Jesús le dijo: 
“Tu hermano resucitará”. Marta respondió: “Sé que resucitará 
en la resurrección en el último día”. Jesús le dijo: “Yo soy la 
resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, 
vivirá, y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. 
¿Crees esto?”. Ella le contestó: “Sí, Señor: yo creo que tú eres 
el Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo”. 
Jesús se conmovió en su espíritu, se estremeció y preguntó: 
“¿Dónde lo habéis enterrado?”. Le contestaron: “Señor, ven a 
verlo”. Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: “¡Cómo  
lo quería!”. Pero algunos dijeron: “Y uno que le ha abierto los 
ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que este muriera?”. 
Jesús, conmovido de nuevo en su interior, llegó a la tumba. Era 
una cavidad cubierta con una losa. Dijo Jesús: “Quitad la losa”. 
Marta, la hermana del muerto, le dijo: “Señor, ya huele mal 
porque lleva cuatro días”. Jesús le replicó: “¿No te he dicho 
que si crees verás la gloria de Dios?”. Entonces quitaron la 
losa. Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: “Padre, te doy 
gracias porque me has escuchado; yo sé que tú me escuchas 
siempre, pero lo digo por la gente que me rodea, para que 
crean que tú me has enviado”. Y dicho esto, gritó con voz po-
tente: “Lázaro, sal afuera”. El muerto salió, los pies y las manos 
atados con vendas, y la cara envuelta en un sudario. Jesús les 
dijo: “Desatadlo y dejadlo andar”. Y muchos judíos que habían 
venido a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, cre-
yeron en él. Palabra del Señor.  

 
  

  
 Si el contacto con Jesús es 
de buena fe, produce vida salu-
dable. Porque todo lo que Jesús 
respira y transmite, aporta espi-
ritualidad y redención. Dios es 
amor misericordioso y salvador; 
y Jesús lo transfunde… 
 Esta experiencia hermosa, 
evocada en la liturgia de hoy, se 
asimila y se difunde, si uno se 
deja guiar por el Espíritu. Sin 
esta conexión mantenida, difícil-

mente se llega a ser cristiano, viene a decir san Pablo. 
 Ciertamente, lo que distingue a los cristianos que procu-
ran ser auténticos es que “tratan de vivir según el Espíritu”. 
San Pablo explica su experiencia con otras palabras. Dice: 
“Vivo yo, pero ya no soy yo; es Cristo quien vive en mí” (Gál 
2,20). La comunión intensa y profunda con Jesús alumbra 
tanto su nueva vida que la hace rebosar de dignidad y de 
testimonio. 
 En cuanto al mensaje evangélico, recordemos cómo 
Jesús hace diferentes declaraciones sobre su identidad, en 
el evangelio de Juan, con las palabras “yo soy”. Hoy asisti-
mos a una revelación inaudita: “Yo soy la resurrección y la 
vida” (Jn 11,25). Así se describe Jesús dialogando con Mar-
ta, hermana de Lázaro. 
 Es evidente que Jesús ama la vida. Por eso auxilia a 
tantos que se dejan guiar para mantener el ánimo alzado y 
desarrollar la vida al máximo. 
 Impresionado por esta experiencia, san Ireneo, en el 
siglo II, dejó una frase lapidaria que se ha repetido mucho a 
lo largo de la historia: “La gloria de Dios consiste en que el 
ser humano viva”. 

Sí, Dios nos quiere vivos. No quiere a nadie en tinieblas 
ni en sombras de muerte. Por eso, la misión sobresaliente 
de Jesús es favorecer que las personas vivan desde el 
espíritu, con sensibilidad, intuición, inteligencia… Jesús 
puede sacarnos de bloqueos, laberintos, “sepulcros”, enga-
ños, vulgaridad, egoísmo… ¿Lo crees tú? 

 Octavio Hidalgo  

 

  Lectura de la profecía de Ezequiel 37, 12-14  
 Esto dice el Señor Dios: “Yo mismo abriré vuestros sepul-
cros, y os sacaré de ellos, pueblo mío, y os llevaré a la tierra de 
Israel. Y cuando abra vuestros sepulcros y os saque de ellos, 
pueblo mío, comprenderéis que soy el Señor. Pondré mi espíri-
tu en vosotros y viviréis; os estableceré en vuestra tierra y com-
prenderéis que yo, el Señor, lo digo y lo hago -oráculo del Se-
ñor-” Palabra de Dios.  
 

 Salmo responsorial 129, 1b-2. 3-4. 5-7ab. 7cd-8 
 

R.- Del Señor viene la misericordia,  
 la redención copiosa.  

 

Desde lo hondo a ti grito, Señor;  
Señor, escucha mi voz;  
estén tus oídos atentos  
a la voz de mi súplica. R.-  
 

Si llevas cuenta de los delitos,  
Señor, ¿quién podrá resistir?  
Pero de ti procede el perdón,  
y así infundes temor. R.-  
 

Mi alma espera en el Señor,  
espera en su palabra;  
mi alma aguarda al Señor,  
más que el centinela la aurora.  
Aguarde Israel al Señor,  
como el centinela la aurora. R.-  
 

Porque del Señor viene la misericordia,  
la redención copiosa;  
y él redimirá a Israel  
de todos sus delitos. R.-  

 

 Carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 8-11  
 Hermanos: Los que están en la carne no pueden agradar a 
Dios. Pero vosotros no estáis en la carne, sino en el Espíritu, si 
es que el Espíritu de Dios habita en vosotros; en cambio, si 
alguien no posee el Espíritu de Cristo no es de Cristo. Pero si 
Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el pecado, 
pero el espíritu vive por la justicia. Y si el Espíritu del que resu-
citó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que 
resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús también dará vida 
a vuestros cuerpos mortales, por el mismo Espíritu que habita 
en vosotros. Palabra de Dios.  


